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1. INTRODUCCIÓN DE LA CLASE 7 

 

Después de explorar la creación ética (Clase 5) y la regulación y sostenibilidad (Clase 

6), esta séptima clase propone un salto cualitativo: comprender cómo la inteligencia 

artificial puede incorporarse a la planificación estratégica de la comunicación. 

En la actualidad, el ejercicio comunicacional no se limita a producir contenidos, sino a 

anticipar escenarios, modelar tendencias y construir visiones a largo plazo. En este 

contexto, la IA deja de ser una simple herramienta técnica y se transforma en una 

infraestructura cognitiva que asiste la toma de decisiones, la evaluación de impacto y 

la formulación de políticas comunicacionales. Hablar de estrategia y prospectiva con 

IA significa, por tanto, imaginar el futuro desde el presente, pero con conciencia de las 

implicaciones sociales, éticas y ecológicas que ello conlleva. El comunicador se 

convierte en un cartógrafo de sistemas complejos, capaz de leer el comportamiento de 

las audiencias, interpretar datos, prever cambios culturales y diseñar respuestas 

sostenibles en un entorno de transformación permanente. 
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7.1. Comunicación estratégica asistida por IA 

 

La comunicación estratégica es el proceso mediante el cual las organizaciones 

planifican, ejecutan y evalúan sus acciones comunicacionales en función de objetivos 

institucionales, públicos y valores compartidos. En el pasado, esta planificación 

dependía principalmente de la intuición y la experiencia de los profesionales; hoy, la 

inteligencia artificial permite incorporar capas adicionales de análisis predictivo y 

modelado de escenarios. 

De la comunicación reactiva a la comunicación anticipatoria 

La mayoría de las instituciones todavía operan bajo un modelo reactivo, 

respondiendo a los eventos una vez que ocurren. Sin embargo, la IA hace posible un 

cambio de paradigma: la comunicación anticipatoria. 

 

 Esta nueva lógica se basa en la capacidad de los algoritmos para identificar 

patrones, prever tendencias y detectar anomalías antes de que se manifiesten 

públicamente. Por ejemplo, mediante el análisis de redes sociales, un modelo de IA 

puede detectar variaciones sutiles en el tono emocional de una comunidad universitaria 

o en la percepción de una marca. Estas variaciones anticipan posibles crisis o cambios 

de clima institucional, permitiendo ajustar los mensajes preventivamente. En este 

sentido, la IA no sustituye la estrategia humana, sino que la amplifica y la hace más 

sensible al entorno. 

 

 La IA como sistema de inteligencia estratégica 

 

 El concepto de inteligencia estratégica —históricamente vinculado a la gestión 

y a la seguridad— se redefine en el ámbito comunicacional.   Hoy puede entenderse 

como la capacidad de una organización para aprender de sus datos y transformarlos en 

conocimiento útil para la toma de decisiones. 

 

 La IA facilita este proceso en varios niveles: 

1. Análisis de audiencias: herramientas de procesamiento de lenguaje natural 

permiten segmentar conversaciones, identificar intereses emergentes y mapear 

comunidades digitales. 

Por ejemplo, un observatorio de comunicación universitaria puede usar IA para 
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analizar cómo los estudiantes hablan de sostenibilidad o innovación, ajustando 

su estrategia institucional en función de esa escucha activa. 

2. Monitoreo de reputación: modelos de análisis de sentimiento detectan picos de 

opinión negativa y generan alertas automáticas. Esto permite diseñar protocolos 

de respuesta rápida antes de que una controversia escale. 

3. Análisis de impacto: la IA ayuda a evaluar la eficacia de campañas, midiendo 

variables como alcance, interacción emocional, credibilidad o coherencia 

visual, no solo cuantitativamente sino también semánticamente. 

4. Toma de decisiones basada en datos: sistemas de IA generativa pueden asistir a 

los equipos en la formulación de estrategias, ofreciendo escenarios posibles y 

resúmenes de información relevantes. 

 

El desafío está en integrar estos sistemas sin perder el juicio profesional. Los 

algoritmos pueden ofrecer hipótesis, pero la validación final requiere 

interpretación humana. La IA no reemplaza la deliberación estratégica; la 

acompaña. 

 

El rol del comunicador como estratega aumentado 

 

 El comunicador que trabaja con IA deja de ser un simple gestor de mensajes 

para convertirse en un curador de inteligencia colectiva. 

 

 Su función se expande: además de diseñar narrativas, debe entender la lógica de 

los sistemas de datos, los sesgos de los algoritmos y las implicaciones éticas de cada 

decisión. 

 

Este nuevo perfil, a veces llamado estratega aumentado, combina tres dimensiones: 

• Competencia técnica: capacidad para dialogar con herramientas de análisis y 

comprender sus métricas. 

• Visión contextual: lectura crítica de la realidad social y cultural. 

• Sensibilidad ética: conciencia sobre los límites de la automatización. 

 En lugar de competir con la máquina, el comunicador se convierte en el 

traductor de sus resultados al lenguaje institucional y humano. 
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Figura 1. 

Inteligencia humana colectiva 

 
 

Nota: Tomado de Pexels (2025). 

https://www.pexels.com/es-es/foto/foto-de-personas-que-usan-laptop-3194521/  

 

Ejemplo aplicado 

 

Un observatorio de comunicación institucional, como OdeCom, puede utilizar 

IA para mapear narrativas sociales en torno a la educación superior en Ecuador. A 

través de un sistema de minería de textos y análisis de sentimiento, se detectan patrones 

de conversación sobre temas como innovación, confianza o sostenibilidad. 

 

Los resultados no se interpretan automáticamente: un equipo interdisciplinario 

de comunicadores, sociólogos y diseñadores analiza los hallazgos y formula estrategias 

de discurso y visualidad para responder a las percepciones detectadas. El valor no está 

en la automatización, sino en cómo la institución transforma los datos en decisiones 

humanas con propósito social. 
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7.2. Inteligencia colectiva y colaboración humano–máquina 

 

La inteligencia artificial no solo modifica las herramientas con las que 

trabajamos: reconfigura la forma misma en que pensamos, creamos y colaboramos. 

En el ámbito de la comunicación, la irrupción de sistemas generativos, predictivos y 

analíticos plantea un cambio de paradigma: pasamos de una lógica de producción 

individual a una dinámica de inteligencia colectiva híbrida, donde humanos y máquinas 

co-participan en la generación de conocimiento, narrativa y sentido. 

 

Este fenómeno exige repensar las categorías de autoría, creatividad y 

responsabilidad. La IA no es solo un software que asiste tareas; es una infraestructura 

cognitiva que participa activamente en los procesos culturales. 

Así, la comunicación del siglo XXI ya no se limita a transmitir mensajes, sino que se 

convierte en un proceso de coordinación inteligente entre actores humanos, algoritmos 

y comunidades. 

 

La inteligencia aumentada como paradigma de colaboración 

 

El concepto de inteligencia aumentada (Augmented Intelligence) surge como 

alternativa a la idea tradicional de “inteligencia artificial”. 

 

Mientras esta última sugiere sustitución o autonomía tecnológica, la inteligencia 

aumentada propone una relación de simbiosis entre capacidades humanas y capacidades 

algorítmicas. 

 

En esta visión, la IA amplía la memoria, la velocidad y la capacidad de análisis 

del ser humano, mientras que el ser humano aporta el juicio, la empatía y la 

interpretación. 

 

El comunicador, entonces, no delega su pensamiento, sino que lo expande a través de 

un diálogo continuo con sistemas que procesan información a escalas imposibles para 

la mente humana. 
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El proceso de creación se transforma: deja de ser lineal (idea → ejecución) y se 

vuelve iterativo (exploración → diálogo → ajuste → síntesis). 

Por ejemplo, cuando un equipo de comunicación utiliza un modelo como GPT o Claude 

para generar ideas de campaña, el sistema devuelve múltiples alternativas que 

funcionan como espejos cognitivos del propio equipo. 

 

Al revisar, seleccionar y combinar esas respuestas, los humanos reconfiguran 

su pensamiento inicial y producen un resultado más complejo, más plural y, a menudo, 

más innovador. La inteligencia aumentada, por tanto, no reemplaza la creatividad 

humana, sino que la convierte en un proceso expandido, distribuido y colaborativo. 

 

La inteligencia colectiva y la teoría del enjambre 

 

En los 90s se introdujo el concepto de inteligencia colectiva para describir la 

capacidad de las comunidades de pensar en conjunto, compartiendo saberes, 

experiencias y emociones. 

 

Hoy, en la era algorítmica, esa inteligencia colectiva se amplía a través de la 

participación de sistemas automatizados que gestionan y procesan la información. 

 

En el contexto comunicacional, esta convergencia humano–máquina se asemeja 

al funcionamiento de un enjambre: múltiples agentes que interactúan de forma 

descentralizada, coordinados por señales y patrones emergentes. 

 

Cada nodo —sea una persona o un algoritmo— aporta datos, interpretaciones o 

visualizaciones, y el resultado final es una forma de conocimiento emergente que 

ningún agente podría producir por sí solo. 

 

Ejemplo: en una campaña universitaria colaborativa sobre innovación 

sostenible, los estudiantes pueden generar ideas narrativas, la IA puede sintetizarlas, el 

equipo docente puede evaluarlas y el público puede retroalimentarlas. 

 

El resultado no es una suma de aportes, sino una síntesis colectiva, en la que el 

rol del comunicador consiste en orquestar la armonía entre voces humanas y digitales. 
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Figura 2 Competencia IA Humano 

 
Nota: Tomado de Pexels (2025). 

https://www.pexels.com/es-es/foto/hombre-traje-jugando-mesa-8438918/  

 

Coautoría híbrida y epistemología relacional 

 

Trabajar con IA implica aceptar una transformación profunda en la noción de 

autoría. En lugar de pensar la creación como acto individual, se la entiende como acto 

relacional: un proceso donde múltiples inteligencias —humanas, artificiales y 

colectivas— interactúan para producir sentido. 

 

Esta perspectiva, conocida como epistemología relacional, sostiene que el 

conocimiento no pertenece a un sujeto aislado, sino a las redes que lo posibilitan. 

Así, un texto redactado con IA no debe verse como “menos auténtico”, sino como una 

obra de coautoría híbrida, en la que el comunicador asume el rol de director creativo, 

editor ético y garante del propósito comunicativo. 

 

Por ejemplo, un manifiesto institucional generado con asistencia de GPT puede 

reflejar fielmente la identidad de una organización si el equipo humano establece 

criterios claros, revisa iterativamente las versiones y valida el resultado final. 

Lo esencial no es quién escribió cada frase, sino quién define el sentido, la intención y 

el contexto del mensaje. 



9

En este modelo, la ética profesional adquiere una nueva forma: se trata de hacer 

visible el proceso colaborativo, reconocer las mediaciones algorítmicas y mantener 

trazabilidad de las decisiones. 

 

El comunicador como mediador de sistemas inteligentes 

 

 En este nuevo ecosistema cognitivo, el comunicador asume un papel 

fundamental: se convierte en mediador entre inteligencias. Su trabajo consiste en 

traducir entre distintos lenguajes —el técnico de los sistemas, el simbólico de las 

audiencias y el estratégico de las instituciones— para asegurar que la comunicación 

siga siendo humana, significativa y ética. 

 

Las habilidades necesarias para desempeñar este rol incluyen: 

1. Pensamiento sistémico: entender la comunicación como red de procesos 

interdependientes entre personas, tecnologías y contextos culturales. 

2. Curaduría de información: seleccionar y filtrar resultados generados por IA 

para preservar relevancia, coherencia y diversidad. 

3. Diseño ético: anticipar los impactos sociales de cada decisión comunicativa 

mediada por IA. 

4. Competencia narrativa expandida: saber combinar texto, imagen, audio y 

datos dentro de una misma lógica de storytelling multisensorial. 

5. Capacidad de escucha aumentada: integrar análisis algorítmicos (como 

sentimiento o frecuencia temática) con la interpretación cualitativa de las 

conversaciones humanas. 

 

 Este perfil profesional convierte al comunicador en una figura estratégica en la 

gobernanza de la inteligencia artificial.  No solo opera las herramientas, sino que define 

los marcos de sentido y legitimidad de su uso. 

 

Dinámicas de co-creación en entornos comunicacionales 

 

 El trabajo colaborativo humano–IA adopta múltiples formas según el contexto 

y los objetivos del proyecto. A continuación, se presentan algunos modelos de 

aplicación directa en comunicación universitaria, institucional y social: 
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1. Redacciones algorítmicas supervisadas: 

Los modelos de lenguaje pueden producir resúmenes automáticos, notas de 

prensa o informes de impacto, mientras los comunicadores humanos verifican 

los datos, reescriben los pasajes críticos y añaden análisis interpretativo. 

Este proceso acelera la producción sin sacrificar la calidad ni la credibilidad. 

 

2. Laboratorios de creatividad asistida: 

Equipos de estudiantes o profesionales experimentan con herramientas 

generativas (GPT, Midjourney, Pika Labs) para explorar estéticas visuales o 

conceptuales. La IA actúa como sparring cognitivo: un interlocutor que 

devuelve versiones alternativas, desafiando los límites de la imaginación. 

El resultado no es un producto automático, sino una experiencia de aprendizaje 

colectivo sobre la creatividad mediada. 

 

3. Análisis colaborativo de clima institucional: 

Sistemas de IA procesan respuestas abiertas de encuestas, identifican emociones 

y temas recurrentes, y los equipos humanos interpretan esos hallazgos para 

proponer políticas internas. Aquí, la tecnología revela patrones, pero la decisión 

comunicacional sigue siendo humana y empática. 

 

4. Gestión participativa de comunidades digitales: 

Las plataformas de IA pueden ayudar a moderar foros o clasificar 

interacciones, pero el tono, la empatía y la mediación siguen a cargo de las 

personas. El éxito de una comunidad en línea no depende del algoritmo, sino 

de la ética del cuidado que los comunicadores instauran. 

 

5. Diseño de experiencias inmersivas: 

En proyectos de narrativas transmedia, la IA puede personalizar recorridos o 

adaptar contenidos según el perfil del usuario. Sin embargo, el sentido global 

del relato —su coherencia simbólica y emocional— requiere un guion humano 

que actúe como brújula de la experiencia. Estos modelos ilustran que la 

colaboración humano–máquina no reduce el rol del comunicador, sino que lo 

eleva. Exige más reflexión, más supervisión y más capacidad interpretativa. 
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El dilema de la delegación: automatización sin dirección 

 

 Uno de los riesgos más importantes en la era de la colaboración humano–IA es 

la delegación excesiva de la agencia comunicacional. 

 

 Cuando las instituciones adoptan herramientas de IA sin marcos éticos, ocurre 

una forma sutil de desresponsabilización: los algoritmos toman decisiones sin 

supervisión, y los humanos asumen los resultados como neutrales o inevitables. 

 

Ejemplo: un sistema automatizado que selecciona titulares de prensa o distribuye 

anuncios publicitarios puede reforzar estereotipos o sesgos invisibles. 

 

 Si nadie revisa ni asume la autoría del mensaje final, se diluye la cadena de 

responsabilidad. El comunicador debe evitar este vacío ético actuando como curador 

del sentido y garante de la responsabilidad narrativa. Esto implica crear protocolos de 

revisión y trazabilidad, documentar cada fase del trabajo y exigir explicabilidad en los 

sistemas utilizados. La IA puede sugerir, pero solo la deliberación humana puede 

decidir. 

 

La empatía como frontera de la automatización 

 

 La automatización es poderosa en el análisis, pero limitada en la sensibilidad. 

Los algoritmos pueden reconocer patrones de tristeza o alegría en los datos, pero no 

sienten compasión ni comprensión contextual. Por eso, en la comunicación 

institucional, educativa o comunitaria, la empatía sigue siendo una frontera 

infranqueable para la máquina. El comunicador ético mantiene esa frontera viva: utiliza 

los datos para comprender, pero no deja que sustituyan la escucha humana. 

 

 Cada mensaje, cada historia y cada decisión comunicativa deben considerar la 

dimensión afectiva, cultural y simbólica del público. Esta distinción no es menor: si la 

IA analiza emociones, el comunicador interpreta significados. 
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La inteligencia colectiva como aprendizaje continuo 

 

 Una de las consecuencias más positivas de la colaboración humano–IA es el 

surgimiento de nuevos modelos de aprendizaje organizacional. Cada interacción con la 

IA deja un registro que puede analizarse para mejorar procesos, identificar errores y 

fortalecer competencias. Así, las instituciones pueden desarrollar una cultura de 

aprendizaje algorítmico reflexivo, donde los datos no solo sirven para optimizar 

campañas, sino para aprender a pensar colectivamente. 

 

 Por ejemplo, una universidad puede usar IA para analizar el desempeño de sus 

campañas de comunicación, pero también para reflexionar sobre las decisiones que 

llevaron a esos resultados. 

 

 El aprendizaje no proviene del sistema, sino del diálogo crítico entre los 

resultados y los valores institucionales. Esta dinámica convierte a la inteligencia 

colectiva en una herramienta de formación continua: cada uso de IA es una oportunidad 

para fortalecer la alfabetización ética y mediática de los equipos humanos. 

 

Figura 4 Aprendizaje y decodificación 

 
Nota: Tomado de Pexels (2025). 

https://www.pexels.com/es-es/foto/oficina-misterioso-investigacion-retro-7319070/ 
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De la colaboración a la co-evolución 

Finalmente, el horizonte más ambicioso de esta relación humano–IA no es la 

colaboración funcional, sino la co-evolución cognitiva. Esto significa que, a medida 

que los humanos aprenden de la IA, los sistemas también se adaptan a las prácticas 

humanas, generando una retroalimentación permanente. La IA aprende del estilo, tono 

y valores de los comunicadores, mientras los comunicadores aprenden a formular 

mejores preguntas, a pensar con más rigor y a interpretar con más profundidad. 

 

De esta relación dialógica emerge un nuevo tipo de cultura profesional: una 

ecología del conocimiento compartido. En este sentido, el comunicador del futuro no 

será solo un usuario de tecnologías, sino un diseñador de relaciones entre inteligencias. 

Su función trascenderá la técnica para volverse filosófica: decidir qué tipo de 

inteligencia colectiva queremos construir como sociedad. 

 

7.3. Prospectiva digital y escenarios futuros 

 

La prospectiva es una disciplina que estudia los futuros posibles para orientar la 

acción presente. En el campo de la comunicación, implica imaginar cómo 

evolucionarán los medios, las audiencias y los lenguajes en los próximos años, 

anticipando los desafíos éticos, culturales y tecnológicos. La IA, al manejar grandes 

volúmenes de datos y detectar tendencias, se convierte en una herramienta esencial para 

la planificación prospectiva. 

 

El pensamiento prospectivo en comunicación 

El comunicador estratégico ya no trabaja únicamente con diagnósticos del 

pasado, sino con proyecciones del porvenir. 

 

Por ejemplo, analizar las conversaciones digitales sobre educación y tecnología 

puede revelar tendencias sobre las expectativas de los jóvenes ante la formación 

universitaria. Esa información no sirve solo para campañas actuales, sino para diseñar 

políticas comunicativas a cinco o diez años. 

 

El pensamiento prospectivo requiere tres habilidades clave: 
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1. Lectura de señales débiles: identificar indicios tempranos de cambio en el 

comportamiento social o tecnológico. 

2. Imaginación estratégica: traducir datos en escenarios narrativos 

comprensibles. 

3. Evaluación ética: discernir qué futuros son posibles y cuáles son deseables. 

 

Figura 3 Agencia de comunicación 

 

 
 

Nota: Tomado de Pexels (2025). 

https://www.pexels.com/es-es/foto/marketing-gente-oficina-trabajando-7688336/ 

 

Modelos de escenarios con IA 

La prospectiva digital utiliza simulaciones algorítmicas para construir escenarios. 

Por ejemplo: 

• Un modelo de análisis de redes puede prever cómo se expandirá una noticia 

falsa dentro de una comunidad. 

• Una IA de análisis predictivo puede estimar cómo cambiará la percepción de 

una marca tras una crisis reputacional. 
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• Un sistema de machine learning puede proyectar qué temas dominarán la 

conversación pública en los próximos meses. 

 

El futuro no se predice: se construye deliberativamente. 

 

La comunicación 2030: escenarios posibles 

 

Podemos identificar tres tendencias prospectivas relevantes para los próximos años: 

1. La automatización consciente: las instituciones integrarán IA en todos sus 

procesos, pero bajo marcos éticos de transparencia y sostenibilidad. 

La comunicación se basará en datos, pero con dirección humana. 

2. La narrativa sintética: la mayoría de los contenidos serán generados o 

ampliados por IA, lo que exigirá alfabetización mediática avanzada para 

distinguir lo real de lo fabricado. 

La educación comunicacional se convertirá en política pública. 

3. La comunicación ecológica: la sostenibilidad tecnológica será criterio de 

calidad institucional 

 

El papel del comunicador en la prospectiva digital 

El comunicador se convierte en un arquitecto de futuros posibles. 

Debe imaginar, junto con sus instituciones, cómo desea que evolucione la relación 

entre tecnología y sociedad, y actuar en consecuencia. 

Esto implica desarrollar capacidades de análisis sistémico, pensamiento 

interdisciplinario y liderazgo ético. 

El comunicador prospectivo no espera el futuro: lo diseña. 

Su tarea consiste en: 

• Conectar datos con valores. 

• Traducir tendencias en estrategias humanas. 

• Transformar la innovación en bienestar social. 

 

Ejemplo aplicado 

 Imaginemos que una universidad proyecta su estrategia comunicacional hacia 

2030. 

Mediante IA, analiza millones de interacciones de estudiantes y egresados para 
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identificar los temas que más les preocupan: empleo, sostenibilidad, justicia social, 

digitalización del aprendizaje. Con esos datos, diseña escenarios de comunicación para 

los próximos cinco años, definiendo qué valores institucionales deben reforzarse, qué 

lenguajes deben actualizarse y qué alianzas intersectoriales pueden generarse. 

 

 En paralelo, se aplican criterios de sostenibilidad digital: reducción de consumo 

de datos, uso de IA en servidores de energía renovable y campañas con contenido 

duradero. El resultado no es un plan cerrado, sino un marco dinámico de adaptación 

constante, donde la IA se convierte en brújula y la ética en dirección. 

 

La prospectiva como cultura institucional 

 

 Finalmente, la prospectiva no debe entenderse como una tarea aislada, sino 

como una cultura de pensamiento dentro de la organización. 

 Cada decisión comunicativa —desde el diseño de un afiche hasta la estrategia 

de posicionamiento internacional— forma parte de un horizonte más amplio: cómo 

queremos ser recordados como institución y como sociedad. La IA, usada con sentido, 

puede ayudarnos a imaginar futuros donde la comunicación no solo informe o persuada, 

sino también inspire y transforme. 
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ENLACES ÚTILES: 

 

1. Título del enlace relacionado: 

IA y prospectiva estratégica: Impacto en la gestión empresarial 

Descripción del enlace relacionado: 

Nota sobre el mpacto de la inteligencia artificial en la gestión de calidad y la 

prospectiva estratégica empresarial.. 

Enlace: 

https://inspenet.com/articulo/impacto-de-la-ia-en-prospectiva-

estrategica/?utm_source=chatgpt.com 

 

2. Título del enlace relacionado: 

Colaboración humano-IA: Potenciando la sinergia entre humanos y máquinas 

Descripción del enlace relacionado: 

Artículo que explora cómo la sinergia entre humanos e IA está impulsando el futuro. 

Analizaremos las oportunidades, los desafíos y las mejores prácticas para maximizar 

este poderoso vínculo. 

Enlace:  

https://universo-ia.com/colaboracion-humano-ia-potenciando-la-sinergia-entre-

humanos-y-maquinas/?utm_source=chatgpt.com 

 

3. Título del enlace relacionado: 

Análisis: Cómo la IA está transformando la comunicación corporativa 

Descripción del enlace relacionado: 

Detalle de los distintos impactos de la IA en comunicación y marketing corporativo 

Enlace:  

https://conexionpublica.es/analisis-como-la-ia-esta-transformando-la-comunicacion-

corporativa/?utm_source=chatgpt.com 
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Términos 

 

Comunicación anticipatoria 

 

Enfoque estratégico de la comunicación que utiliza inteligencia artificial para 

identificar patrones, señales tempranas y tendencias emergentes con el fin de prever 

escenarios futuros y ajustar los mensajes antes de que los eventos se manifiesten 

públicamente. La comunicación anticipatoria desplaza la lógica reactiva hacia una 

planificación preventiva basada en análisis predictivo y lectura del entorno. 

Inteligencia aumentada 

 

Paradigma de colaboración humano–máquina que concibe la inteligencia artificial 

como una extensión de las capacidades humanas —memoria, análisis y velocidad— 

sin sustituir el juicio, la empatía ni la interpretación ética. La inteligencia aumentada 

se basa en la simbiosis entre capacidades algorítmicas y deliberación humana. 
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Profundización Clase 7 

 

Caso prospectivo: Comunicación 2030 – Diseñando la estrategia híbrida humano–

IA 

 

1. Introducción general 

La inteligencia artificial no solo cambia la forma de producir mensajes, sino también 

cómo planificamos el futuro de la comunicación. 

La prospectiva estratégica permite anticipar transformaciones sociales, tecnológicas y 

culturales para orientar las decisiones del presente. 

En este caso, los estudiantes deberán asumir el rol de consultores de comunicación 

estratégica y diseñar una propuesta de planificación a futuro —ética, sostenible y 

centrada en las personas— en un entorno de colaboración humano–IA. 

El objetivo de esta actividad es aplicar los principios de la Clase 7: 

• Comunicación estratégica asistida por IA (7.1) 

• Inteligencia colectiva y colaboración humano–máquina (7.2) 

• Prospectiva digital y escenarios futuros (7.3) 

 

2. El caso: “Estrategia 2030 para la Red Universitaria del Futuro” 

 

Contexto 

En 2029, la Red Universitaria del Futuro (RUF) —una alianza de 12 universidades 

latinoamericanas— enfrenta el reto de reposicionar su comunicación institucional ante 

un escenario global de automatización, desinformación y crisis climática. 

La red ha invertido en herramientas de inteligencia artificial para analizar reputación, 

tendencias educativas y comportamientos de sus comunidades académicas. 

Sin embargo, los informes algorítmicos muestran resultados contradictorios: mientras 

las métricas de alcance crecen, la confianza en los mensajes institucionales 

disminuye. 

El comité directivo te ha contratado como consultor/a de prospectiva comunicacional 

con tres encargos prioritarios: 

1. Diagnosticar el estado actual de la comunicación de la RUF. 

2. Proyectar escenarios posibles para el año 2035. 



21

3. Formular una estrategia de comunicación híbrida (humano–IA) que garantice 

transparencia, participación y sostenibilidad. 

 

4. Descripción del dilema 

 

La RUF ha implementado IA en todos sus procesos comunicacionales: 

• un sistema generativo redacta boletines institucionales, 

• algoritmos de segmentación automatizan la difusión en redes, 

• y modelos predictivos sugieren qué temas posicionar semanalmente. 

El problema es que la comunidad universitaria percibe los mensajes como 

impersonales y descontextualizados. 

Algunos docentes denuncian pérdida de identidad institucional y homogeneización 

del discurso. 

Otros argumentan que los resultados justifican el método, porque la automatización ha 

reducido costos y aumentado visibilidad. 

La dirección de la RUF debe decidir si profundiza la automatización total o 

reconstruye su modelo de comunicación con equilibrio humano–IA, y te pide un 

informe que combine análisis de datos, ética institucional y visión de futuro. 

 

5. Tu misión 

 

Actuarás como estratega prospectivo. 

Tu tarea es diseñar una hoja de ruta comunicacional 2030–2035 que combine 

eficiencia tecnológica y sentido humano. 

Debes demostrar cómo la inteligencia artificial puede fortalecer la creatividad, la 

confianza y la sostenibilidad si se utiliza bajo principios éticos y estratégicos. 

 

6. Guía de análisis y desarrollo 

 

a) Diagnóstico situacional 

Elabora un diagnóstico de la comunicación actual de la RUF considerando: 

• Nivel de automatización y dependencia tecnológica. 

• Pérdida o conservación de identidad institucional. 

• Impactos en la confianza, la reputación y la cohesión narrativa. 
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• Relación entre eficiencia técnica y legitimidad ética. 

Formato sugerido: una matriz FODA ampliada (Fortalezas, Oportunidades, 

Debilidades, Amenazas) centrada en la interacción humano–IA. 

 

b) Escenarios prospectivos 2035 

Formula tres escenarios plausibles para la comunicación institucional universitaria del 

futuro. 

Cada escenario debe incluir una descripción, riesgos y oportunidades. 

Escenario Descripción Oportunidades Riesgos 

1. Automatización total 
   

2. Inteligencia colaborativa 
   

3. Comunicación humana expandida 
   

 

Incluye en cada caso referencias a variables clave: ética, sostenibilidad digital, 

participación ciudadana, educación mediática. 

 

c) Diseño estratégico híbrido 

Define una estrategia de comunicación híbrida humano–IA para la RUF con horizonte 

2035. 

Debe contemplar los siguientes componentes: 

1. Propósito y visión 2035: ¿qué tipo de comunicación quiere representar la red? 

2. Estructura de colaboración: ¿cómo se combinarán las tareas humanas y 

algorítmicas? (ej. análisis automatizado + curaduría humana). 

3. Política de transparencia: cómo se informará al público del uso de IA. 

4. Plan de sostenibilidad: acciones para reducir la huella ecológica digital 

(optimización de datos, reducción de almacenamiento redundante, servidores 

verdes). 

5. Mecanismos de evaluación: indicadores de éxito ético y comunicacional 

(confianza, participación, diversidad narrativa, impacto social). 

 

d) Simulación narrativa 

Crea una historia o simulación narrativa breve (200–300 palabras) que represente una 

acción comunicacional de la RUF en 2035. 
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Ejemplo: una campaña para promover investigación climática generada con IA, 

revisada por estudiantes y difundida con estrategias ecológicas. 

La narrativa debe evidenciar: 

• interacción humano–IA, 

• responsabilidad institucional, 

• impacto social o educativo. 

 

e) Reflexión final personal 

Redacta un texto de 250–300 palabras donde reflexiones sobre tu experiencia al 

construir escenarios futuros. 

Responde: 

• ¿Qué papel tendrá la IA en la comunicación universitaria de los próximos diez 

años? 

• ¿Qué valores humanos deben preservarse frente a la automatización? 

• ¿Cómo se puede formar a nuevos comunicadores para pensar estratégicamente 

con IA? 

 

6. Entregable final 

Producto: Informe prospectivo “Comunicación 2035: Estrategia híbrida humano–IA 

para la Red Universitaria del Futuro.” 

Formato: PDF o presentación digital (entre 1000 y 1500 palabras). 

Duración estimada: 3 horas autónomas. 

Debe incluir: 

1. Diagnóstico situacional. 

2. Escenarios prospectivos 2035. 

3. Estrategia híbrida. 

4. Simulación narrativa. 

5. Reflexión final. 

 



La excelencia no se improvisa
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